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gido^sin'Í7ios y'sin patria, que se hubiesen: 
lanzado alas calles a predicar el pillage y L. 
corrupción; execrar en medio de ellas, aque­
llo mismo que respetan y veneran en sus 
hogares y se esfuerzan por i 
■os desde la cuna, el amor:- - .
uad, el culto á lo bueno y a lo justo. ¡

El primer paso
=0=

Grande, grandísima era la fe que abrigába­
mos respecto del éxito de la manifestación li­
beral que en un mismo día y hasta en una 
misma hora, debía hacerse en lo lo el territo­
rio de lallepúbliea—especio de plebiscito lla­
mado a poner una vez por todoó fuera de du­
da, que el clericalismo no ha imperado nunev 
en este pedazo de tierra americana.

Pero por grande que fuese nuestra fé, no 
desconociendo como no desconocíamos, que 
el indiferentismo en unos y la pusilanimidad 
en otros, podían ralear nuestras lilas en la 
hora de la prueba, no podemos menos que 
confesar que la realidad, ha superado en mu­
cho, á nuestras mas halagüeñas esperanzas.

Nadie, puede decirse, faltó á la cita hecha 
en nombre no solo de ideales puramente re­
ligiosos, sino también do los mas altos y caros 
ideales patrióticos.

Hasta la mujer, único puntal que impide 
hoy el derrumbe de la iglesia romana*,con su 
presencia en los balcones y azoteas de las ca­
lles que recorrió la imponente procesión cívi­
ca, ha venido á demostrar á nuestros adver­
sarios, que ella también desoye y desprecia, 
su insensata y anti-cristiana propaganda.

Si, nuestras damas,sobreponiéndose á preo­
cupaciones arraigadas por el hábito, han pre­
senciado tranquilas y hasta regocijadas, cides 
tile de los tres mil liberales que con el mas 
perfecto orden y compostura, protestaban pu­
blicamente contra los sectarios de Loyola.

Y ¿porque habían de horrorizarse, ó cerrar 
sus casas en señal de duclo eomo aconsejaba 
hacerlo el órgano del clericalismo en la capi­
tal? ¿Quiénes formaban la interminable co­
lumna de soldados de la causa liberal? ¿No

No. Md veces no. El partido liberal, no vie­
ne á derrocar ningún ídolo que no sea de bar­
ro; animado por el espíritu del bien, viene á 
difundir la luz en todas las conciencias, disi­
pando así los sofismas de una seda que ha­
ce alarde do haberse perpetuado en el mun­
do por siglos y siglos, como si ello tuviese 
otra explicación racional, que la incesante 
guerra entre los buenos y los malos, guerra 
que no concluirá sino por el esfuerzo persis­
ten te dé aquellos contra estos, que el malo 
como lo ha dicho el gran Quinet: «sobre 

todas las previsiones de aquellos que no 
lo son. Hay en él una monstruo-.i fertilidad de 
invenciones que ningún otro puede igualar. 
En el. el mal produce el mal por una pro­
gresión indefinida del mal, mundo cerrado al 
espíritu del hombre de bien. Este, está conde­
nado á ser siempre sorprendido por los espi­
rales infernales que el malo describe en su 
carrera.»

Pero si podemos estar orgullosos por el ex- 
plcndido triunfo que acabamos de alcanzar, 
no procederíamos discretamente y mologra- 
rianse por el contrarío Sus frutos, si. ahora nos 
durmiésemos sobre los laureles conquista­
dos en un solo dia

La lucha está empezada; nada mas que em­
pezada; hemos dado e’ primer paso recién, y 
no habríamos conseguido mas que una victo­
ria efímera sia benéficas proyecciones sobre 
el porvenir de la República. si no nos dispu­
siéramos á dar el último. Para darlo, sírva­
nos de estimulo y aliento, la convicción que 
hoy debe animarnos á todos: la venenosa 
planta, no había echado aun profundas raí­
ces en nuestra sociedad. Nos habíamos des­
cuidado mucho,pero felizmente, hemos reac­
cionado á tiempo y no está lejano el dia en que 
podamos decir al extranjero que visite nues­
tras ciudades: esos templos que veis, en los 
que antes se escarnecía lo mas sagrado, no 
los habitan ahor ., mas que las aves agoreras y 
los sectarios del oscurantismo, aves agoreras 
también, que han huido deslumbradas por los 
rayos del sol que so empeñaban en conser­
var eternamente eclipsado.—Poro no creáis 
por esto, que hayamos desterrado de nuestras 
almas al Dios justo, principio y término de 
todas las cosas. No.encada conciencia tiene un 
altar, altar jamás profanado, fuente perenne 
de consuelos, en medio de los grandes infor­
tunios. bálsamo bienhechor para todas las 

¡Dan allí, el padre, el esposo, el hijo, el ami- te desmavemos
-Se trataba acaso de una horda de foca- Anclante, pues, 5 no ucsmajemos.
6oeuauiM«v La imponente manifestación del JO de oc­

la ¡ tiembre, ha sido un golpe mortal asestado, no 
en medio de las sombras, como hieren los ré- 

vcuciRii vi» probos, sino á la luz del dia, cara á cara, á 
orzan ñor inculcar á sus hi- nuestros adversarios, á les adversarios del pro 

el amoral bien v á la vir- g™so y de la felicidad de nuestra patria! 
’ ‘ ■ ■ ■ ■ 9 | Hugonote.
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¿Por q*»é abandonar las risueñas alboradas 
quctalvez alumbren todavía la vida, yendo á 
ocultarse en el claustro? ¿Por qué? Las aguas- 
no producen al. estancarse en el pantano la 
emoción que mata y vicia la atmósfera con» 
sus miasmas venenosos? No forman las aguas­
al agitarse las cataratas y cascadas dr agua 
pina y cristalina? Pues si Dios al hacer la 
Vreacibn puso á todo leyes iguales y uniformes 
¿por que la vida humana no hade estar regida 
por las mismas?

El claustro no será jamás un alivio ni leni­
tivo á los pesares de un humano. pero sí una 
cárcel donde los recuerdos hieren el espíritu 
con su acerada punta. Cuando luche el espí­
ritu, descansará el cuerpo; cuando descanso- 
el espíritu, descansará el cuerpo. El claustro- 
será el recinto de paz para el cuerpo, pero- 
jamás para el espíritu. Que luche, pues, el 
cuerpo y que venga con ello la paz do nuestro 
espíritu, única «verdadera felicidad en la tie­
rra.

El hogar, ese santo recinto donde mora el 
coriño de los nuestros, á la voz que los con­
soladores consejos de nuestros padres es el 
mas propio para el olvido de nuestro.'; infortu­
nios. En el hogar se fomenta el amor á Dios- 
espirítualmente y con el corazón; en el claus­
tro se hace corporalmcn'e y de una manera 
grosera. ¡Cuántos humanos que podían ser 
lo avia felices en la tierra, no habran gastado 
los mejoras años de su existencia en esa casa,, 
en penitencias y oraciones! ¡Cuántos de ellos- 
viéndose encerrados por aquellas mudas pa­
redes habrán querido huir, y, no pudiéndolo 
hacer, habían llorado amargamente!

Santularia.

EL CLAUSTRO YELHOGAR
—o—

Nada puede dar idea del antagonismo de 
las palabras «claustro y hogar». Al pronun­
ciar la primera, viene á herir mi espíritu un 
algo parecido á una cárcel rodeada por pare­
des inexpugnables, donde olvidado del mundo 
habita, o mejpr dicho, vejeta, algún pobre 
ser humano; la segunda un nido de amores 
fabricado con las fuerzas del trabajo y mecido 
por lós vientos de la esperenza; la primera, la 
muerte de nuestras mas caras ilusiones y de 
nuestra comunicación con el mundo, la se­
gunda, la alegría, la felicidad, la expansión 
con los séres á quienes amamos y mas que- 
rcmos’sobrejla tierra.I >ecidme:¿noes esto tam­
bién lo que veis vosotros cuando las pronun­
ciáis? Pues bien: dejadme entonces comparar 
un calabozo, una cárcel con un nido de amo­
res (que tal puede llamarse al hogar) y ya 
veréis como si estáis conformes con el princi­
pio, es probable :quc lo esleís con el fin.

A esa casa que se llama «claustro» para 
oprobio y vergüenza de lo$ que la han iniciado 
va á parar casi siempre algún pobre ser hu­
mano extraviado en Jos tortuosos senderos 
de la vida. Perdidas sus esperanzas en la tier­
ra por algún golpe que ha descargado sobie 
él la diosa de la suerte, cree encontrar alivio 
y lenitivo á sus pesaros yéndose á encerrar 
codo el resto de su vida en un oscuro retrete! 
Infeliz! Cree salvarse salien lo de la borrasca 
y yendo á disfrutar de la calma del pantano! 
No vé, no piensa que la calma, como ley na­
tural, es siempre precursora de la muerte. No 
piensa no adivina que Dios, al dar luz al ser 
humano lo hizo con el fin primordial de que 
viviera cu sociedad. Si vivir es luchar, ¿por­
qué abandonar el mundo para siempre y que­
rer privarse del cariño <,!<• los padres y her­
manos? ¿No hizo el Hacedor con su infinita 
sabiduría á la Naturaleza, para que el hom­
bre disfrutase do ella?

Si el sér humano ha nacido para sufrir con 
la resignación deiJNazarcno ¿por que menos­
preciar su ejemplo yéndose á ocultar en un 
convento? ¿Dallará fé á esos séres humanos? 
Ellos dicen que nú. Pues si tienen fé ¿porqué 
no h icen da ella el mismo uso que haría un 
guerrero con su escudo, y luchar abierta­
mente contra la suertey contra todas las con­
trariedades que encuentran á su paso?

La fé de-un humano no so retempla con 
calina; en la lucha con el destino adverso, 
la lucha por nuestra felicidad, allí se fortale­
ce El hombre se hace tuerte por el sufrimien­
to.

Dicen que el sér Ilum ino es por si débil. Lo 
creo ('¡i lo que concierne á su parle corporal, 
poro no en lo que loca á la parle espiritual.

El cuerpo del hombre, el de mas débil com­
plexión de lodos los animales vivientes, hace 
que á cada peso trepide en la ardua cerre­
ra de la vina. Si el hombre es débil para lu­
char con la adversidad porque no se rehace 
cual Lázaro p'asada ella, alentado con las sa­
gradas palabras de: «Levántate humano. lia 
sonado la hora de tu felicidad. Anda y camina». 
¿No vemos á la déb l caña cuando sopla enfu­
recido el ábrego, inclinar su cabeza al suelo. I 
levantarse una y mil veces, inclinarse otras 
mil y por último columpiarse ufana y ergui­
da y estar como orgullosa de su triunfo? Pues 
bien. Imagen de esa raña, espejo liel de su 
constancia es el hombre que con la fe sabe 
vencer las tempestades de desengaños y des­
encantos en esta vida transitoria. Nada le arre­
drará en su camino, ni aun las espinas que 
hieran su planta.

Completemos el triunfo
—o—

Las evoluciones cu el progreso do las ideas- 
liberales que día á (lia so acentúan en todos 
los ámbitos de nuestra querida patria, cada 
vez con mas brillante éxito, en la Jucha en 
que oslamos empeñados, los que tenemos el 
honor dr hallarnos cobijados ba jo la hermosa 

i y regenera lora bandera de la «Union Libe- 
. • ral»; las» demostraciones que frecuentemente 
‘'.el pueblo nacional yexlrangero ha hecho de 

1 de adhesión á sus meritorios trabajos, son 
pruebas qus patentizan con evidencia !a grait 
simpatía que hacia olla, existe, simpatía jus­
ta y noble, >i se tienen en cuenta los bellos 
ideales que legítimamente persigue esta ins­
titución.

Su rápido progreso y los benéficos efectos 
de sus obras patrióticas y humanitarias, son 
otras tantas causas (pie nos hacen acariciar 
con fundamento, la esperanza de un cercano 
triunlo sobre el enemigo (pie trata de ensan­
char su campo de funesta acción.

Sin embargo, aunque contemplamos ya los- 
alborc.s del triunfo y la perspectiva (pie senos- 
presenta es halagüeña para la realización de- 
nuestros legítimos propósitos, no desmaye­
mos, porque «ellos» avanzan, como el marino 
(pie bordejeando, aun cuando el viento se opon­
ga a la marcha de su embarcación, avanza po­
co a poco hasta llegar al puerto de sus aspira­
ciones.

Los clericales disponen todavía de un ar- 
ma que es con la (pie mas daño causan á la fe­
licidad déla patria, de lasocicdad y de la fa­
milia. J
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tro encantador y severo;

fi-

Palas.

TRIUNFO DE DA MUJER
—o---

Concebido y nacido de la Virgen, el cristia­
nismo ha concluido muy lógicamente por la 
inmaculada. María lo encierra y lo abraza, y 
la madre de .María y las otras madres que la 
prcccdiron. Una larga incubación femenina, 
un parto continuo, trajo esta creación, que 
nada debe al hombre, como se dice con mu­
cha. verdad, que salió únicamente de la Mujer.

Hasta 369. en la Iglesia griega, oriental, es 
la Iglesia madre, la mujer fue sacerdote, sa­
cerdocio el mas lejitimo que nunca haya ha­
bido. La mujer es el verdadero sacerdote cris­
tiano. porque, ¿quien mejor que ella puede 
explicar; hacer sentir adorar lo que ella mis­
mo ha hecho? En aquellos primeros siglos y 
por su hechizo fue vencido el ídolo antiguo. 
Ninguna divinidad de mármol pudo permane­
cer en pié cuando la Gracia viviente oficiaba 
personalmente en el altar..

María aplazada, si bien para volver mas po­
derosa, reina al fin y simboliza por completo 
el cristianismo. Santo Domingo declara que 
en su seno vió el cielo, mas,, los tres mundos, 
purgatorio, infierno y paraíso.

Los escolásticos están ridiculos cuando, 
queriendo delirar cuerdamente, menoscaban 
la Locura, de la cruz,c\ elemento femenino, la 
Gracia, haciendo una mezcla imposible de 
Razón viril y de Justicia.

¿Cómo no ven que á cado paso que dan 
fuera de la Gracia para masculínizar á Jesús, 
se salen de la religión de éste y se convierten 
en habladores y juristas? Santo Tomás, que 
gastó su vida en esta empresa imposible (un 
triangulo sin ángulo), al morir se arrepintió, 
■so entregó de nuevo á la Gracia, y en sus úl­
timos instantes se hizo leer el «Cantar do los 
cantares».

j su casto seno 
alma, alma par- 

su ma-
re- 

y .iv» ovx ___  _____ * s^r

amado. A doce años, embellecido, es en­
teramente ella, y sin embargo su maestro, su 
lección, su tierno doctor, al que ella sienta an­
te si para arrodillarse á sus pies.

¡Que “raudo, que hermoso es el noble ado- 
Iescente°con sus largos cabellos que no pare­
cen sino los de su madre, y su mirada triste y 

.grave! La mujer, que no sabe todavía siessn 
• hijo, preferiría que fuese otra-cosa, un maes-

La mujer soltaría vió surgir de 
su numen, su ánge!, su joven r.’- 
Jante que al nacer enseña e instruye a 
dre de cuanto esta ya sabía y es su suave 
tlcjo, y no se distingue de olla sino para 
mas í ’ ~~ ‘

tro encantador y severo; un poco temido. ¡Es 
tan apacible! ¡Qué placer recibir la enseñan­
za, obedecer, no tener miedo, sino sentir so­
lamente timidez! ¿Es/a es mas ó menos que el 
amor? La amante del Cantar parece saberlo, 
cuantía pronuncia esta palabra penetrante y 
delica la: «Decebís.»

Efecto de luna en que se mezcla un pálido 
reflejo del Sol poniente. En aquel tiempo mu­
chos veían en ól un reflejo, como si no hubie­
se sido más que el alma de .María mirándose 
á si propia; hablándose y enseñándose, amán­
dose y creándose exteriormente para poder 
amarse. Esto para los corazones sensibles 
ofrecía la ventajado permitirles creer que el 
no había sufrido y que la pasión fue también 
un espejismo, Los Docctas lo creyeron asi, 
pensando que Dios compasivo no había podido 
atormentar á su hijo, que no había podido 
entregará las ferocidades de la Muerte mas 
que una sombra. Problema es estoque, si cu­
rioso, nada aclarará y será debatido ó inso­
luble eternamente.

Si hay quien insista, si hay quien quiera, co­
mo llenan, que haya vivido y padecido, el 
punto esencial para colooarlo en lo real, para 
solidificar loque ha evaporado Stráuss, es que 
le reemplazo en su madre, que le de otra vez 
la sangre caliente, la leche tibia, suspenderlo 
al pecho de la soñadora judea. Admiranse al- 
----- - ver que el ingenioso galvanizador, de 

y acariciadora mano, al rechazar el 
niega su madre, sin tener en cuenta 
''aria no hay Jesús.

primeros Padres. Orígenes, Epifanio y 
rio íIh Niza no solo no han rechazado 

de ningún modo el Ecang'ajio de .María. es­
crito por Jaime, hijo de José (Protevangclium 
JacObi), sino que lo llaman el primero de to­
dos y es en efecto su introducción natural. 
¿Porque la iglesia de Occidente,, verdadera­
mente robusta de fe, clasifica este librito en­
tre los apócrifos? Sus antecesoras, las Iglesias 
antiguas de Oriente, lo acoplaron sin dificul­
tad y lo traducicron al sirio, al árabe y otras 
lenguas. Nuestros sabios del siglo xvi di jeron 
sin rodeos que él era la base de lodo, ■ el ver­
dadero prólogo de San Marcos.n El librito 
esc, que es. inocente y distraído, no es mons­
truosamente doctrinal y gnóstico, como el 
Evangelio de. Juan.

Poslcl dice que semejante libro es una perla: 
y yo repito que verdaderamente lo es para 
todo aquel que quiere un Jesús viviente. Sin 
esta base maternal, parece una sombra tras­
parente.

Las novelas judias tienen una intención 
profunda. La de Ester, calculada y muy sig­
nificativa, da la llave de la historia de las 
costumbres. Desde el corazón del Oriente, 
del interior del serrallo, lo ilumina todo.

],os pueblos, como los cristales, no se cla­
sifican de ningún modo por.su forma externa, 
sino por su núcleo. Aquí bajo una envoltura» 
erizada, bajo los ángulos y las puntas, se en­
cuentra en el fondo la Gracia, el elemento 
femenino.

El oriente estaba quebrantado por demás y 
los judíos, si bien se forjaban de ilusiones, 
según vemos en su Nechcmias se devoraban 
usurariamente en la arruinada Jerusalcn: La 
riza que en ellos hizo Tolomeo para su E’gip- 
to, la inmunda barbarie de Epifanio que todo 
lo manchó, aplastaron muchísimas almas á las 
cuales moral mente no volvieron á levantar 
los macabeos. El reinado de losidumcos. con­
firmados y apoyados por Roma, por la Roma 
eterna, les hundió para siempre jamás bajo la 
piedra del sepulcro. El demonio Legión, se

ganos al
delicada
niño, la
que sin María

Los p. í.nv. «.» . ....  .
Gregorio de Niza, no solo no han rechazado

La mujer! He ahí el bello miembro de la 
gran familia humana, esa hermosa flor que 
•esparce una grata fragancia por el sendero de 
muestra existencia, convertida en instrumen­
to de los enemigos de la libertad y de los prin­
cipios fundamentales de la verdadera civiliza- 

-cion de los pueblos.
Hagamos a la mujer participe de los puros 

é inifablcs goces que nosotros disfrutamos, 
arrancándola del pernicioso oscurantismo 
que le proporciona el continuo contacto con 
los apóstoles de San Ignacio Layóla, y enton­
ces si, podremos decir con plena convicción 
que el triunfo es nuestro.

Si al emprender la lucha respirábamos en­
tusiasmo, tratemos enérgicamente de aumen­
tarlo, y prosigamos adelante, siempre ade­
lante, con fé en el porvenir y con la mente fi 
ja en Dios.

por.su
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reteñí— 
con un 
el que

DEBER DE PATRIOTISMO 
—o—

Las manifestaciones de puro civismo que en 
la marcha hacia el ideal de las conquistas 
nobles, óyense repercutir con unisono eco por 
los ámbitos de nuestros queridos lares, co­
mienzan á despertar en el alma del pueblo, 
el entusiasmo y la fé cuyos principios de no­
bleza V miras altivas tienden a traducir la 
ap it'ia y el indiferentismo que ha poco rema-

ba en los ánimos de ios que forman la digna 
falange del liberalismo.

La luzde la verdad desde oí foco do so des­
prenden sus radiantes destellos estiende sus 
alas teñidas con vivos colores para remontar 
en ellas la voz, la idea y espíritu humano al 
ilimitado espacio de la gloria.

El pensamiento que por sí se inspira en la 
causa en que se encarna, tiene nccesariae in­
discutiblemente que vigorizarse y tomar in­
cremento unánime en todos los corazones 
que se mueven al influjo de linos nobles y pa­
trióticos; tiene necesariamente que encontrar 
generalacogida en todos los ánimos como en 
toda colectividad, en todos los centros como 
en todo el pueblo, en una palabra, en todos 
los países como en todo el Universo; porque 
en el va como impreso en caracteres inextin­
guibles la sacrosanta causa de la civilización 
de la familia humana, de la que participa des­
de el mas humilde artesano allá en la vida do 
su labor constante, hasta mismo el en­
cumbrado aristócrata en su palacio suntuoso.

La época ignominiosa del oscurantismo ze 

tos. como se apaga la llama de la mísera co- 
LuciiMiiut* .........-.... ...........   rilla que intenta cambiar en ccnlsas á la atre-
3í) á los extranjeros, cuyas creencias y vida arquitectura levantada por la mano del 

‘ hombre; se ha borrado del cuadro de la civí- 
; lización universal como se borra el punto ne­

gro que intenta eclipsar los rayos del astro del 
i di a: so ha retirado del campo del progreso y 

del de las exelsasaspiraciones, con la misma 
facilidad que el enemigo cobarde que aspira 
invadir dominios ajenos, huye del terreno 
de la lucha despavorido y sin aliento: en fin, 
ha abandonado su dominio como las tinieblas 
á Ja presencia do la luz, dejando en pos de si 
páginas de doloroso recuerdo en la negra his­
toria de su funesta existencia; páginas que el 
solo hecho de rememorarlas contrista el al­
ma y hiere los sentimientos.

El oriente de nuestro porvenir ve levantarse 
de su lado el sol del liberalismo que es el 
verdadero foco que alimenta la luz pura de la 
civilización bien ordenada.

La densa oscuridad que envuelve hoy des­
graciadamente á muchas imaginaciones sin 
criterio y sin fondo, ha encontrado una lucha 
sin tregua que la llevará al caos donde van 
siempre las causas que alientan en su orga­
nismo enfermo, pasiones preñadas de propósi­
tos inicuos é hipócritas; cuales son los que el 
clericalismo ostenta como enseña do gloria y 
símbolo de libertad.

El pueblo liberal de la República atendien­
do á un supremo deber de patriotismo ha sa­
cudido su apatía para sofocar el terrible ene­
migo que cual nube precursora de desolación 
y ruinas, se inclina á corromper la atmósfera 
saturada de progreso que hoy por hoy 
pía nuestros espíritus alimentándolos 
ambiento puro y regenerador, cuales 
se respira al lado del liberalismo y del quo ja­
mas gozarán los clericales y los adeptos de 
sus funestas doctrinas.

Días hubieron do luctuosos recuerdos para 
los que nos cobijamos ála; sombra del pabe­
llón magestuoso que ondea en el campo del 
laicismo, pero hoy con noble orgullo pode­
mos gritar alto, muy alto, sin temor de nada, 
que nuestras fuerzas son no tan solo bastan­
tes para sostenernos incólumes en nuestro 
puesto, sino también muchas y .sobradas pa­
ra luchar con denuedo por nuestra causa. 

No abandonemos un solo momento la van­
guardia, por donde quiera que vayamos,man- 
tengámosnos firmes con valor sereno porque, 
cueste lo que cueste, la victoria es nuestra

agitaba y so cncolorccia en los ánimos enfer­
mos. En todas partes había procesos, y, para 
que se vea lo qué son las cosas, semejante es­
tado ofrecía cierto atractivo. Gran numero do 
judíos de/Egipto y de Oriente y también no 
judíos, afluían á Jcrusalen, el orgullo y alti­
vez de cuyo Templo repelían. Los fariseos, 
el partido.de la Ley, de la patria y libertad 
judia, partido sincero, por violento; solo ofre­
cían dureza, sequedad á aquellos á quienes 
querían convertir. Preferían pues los más es­
cuchar en las pequeñas sinagogas á los rabi­
nos, contentadizos é indulgentes, doblemente 
populares por las dispensas de la Ley y por 
sus sátiras contra los doctores encumbrados. 
Tal era el rabino lliller. uno de los predece­
sores de Jesús, y su primo san Juan Bautista, 
Las lecciones de estos maestros nada nuevo 
encerraban, ya que solo repetían lo que á las 
mil maravillas habían dicho los profetas 
(Isaías): El corazón lo hace todo. «¡Ah! ¿qué 
me importan vuestros sacrificios?» etc. (Idén­
tico al Ramayana, cap. 61).

El precepto de «amar al prójimo como si ■■■
mismo» (precepto de Confucio y do los eslói- apago en lagran mayoría délos pueblos cuí­
cos) dáselo el Levilico á los judíos y aun les u u
recomendada que amasen como a si mismos 
(XIX. Si/ á Iwo - ---------------- ------- u
ritos tanto les repugnaban. El precepto de 
«devolver bien por mal» se lee en todas parles 
y sobre todo en Manu, vi. 92.
* El maestro popular al parecer guia, pero 
sigue; mal que le pese es el eco del pensa­
miento del pueblo. Este hallaba pesado el 
vugo de Los fariseos, que de las virtudes mo­
saicas hacían la condición de la salvación, é 
imponían las obras (en los dos sentidos de la 
Ley de la Caridad). El rabino nada imponía ni 
exigía; decía únicamente; «Amad, creed  
Todos* vuestros pecados os son remitidos.» 
Pero ¿qué amar? ¿qué creer? Aquí no hay 
ninguna fórmula precisa. ¿Amar y creer al 
maestro acaso? Por símbolo y credo lomar la 
persona, credo viviente. E«te es el sentido 
exactísimo de san Pablo y queso ha traducido 
por modo admirable en la siguiente frase: 
«Jesucristo no enseñó masque á si mismo.»

El rabino se enseñaba. Si se hubiese pre­
guntado á aquellas mujeres sencillas: ¿Qué 
creéis? unas hubieran respondido; «Creo en 
c-1 maestro líillel», otras, «creo en Pablo» y 
otras «creo en Jesús.»

La personalidad es un misterio extraño. El 
numen y la hermosura á menudo obran menos 
que ciertos efluvios inexplicables. Nada da 
impulso mas enérgico á las grandes corrien 
tes del fanatismo. El Mesías polaco, verdadero 
.santo, que en nuestros dias arrastró á los 
hombres-de mas valer, poseía este don. Un 
Mesías ruso coetáneo lo tuvo también, si bien 
en lo demás era hombre nulo. Sin embargo no 
consiguió menos de verse seguido, á petar 
suvo.de diez millones de siervos.

J. Michelet.

partido.de
suvo.de
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■

vuestros

i

Alzando la voz.

A LA DESBANDADA!
—o— 

Estos mis cabcllicos, madre 
uno íi uno se los lleva el aire.

siempre y jamás abandonará á los que bus­
can como nosotros, lauros y conquistas su­
blimes para depositar como humilde ofrenda 
en el altar de la patria, que ella nos devolverá 
su amor siempre grande y desinteresado,

¡Orientales queridos compatriotas, no os 
dejéis nunca llevar dominados por pretencio­
nes de ideas serviles é incubadas al calor de 
cerebros inspirados en la escudado Loyola.y 
Torquemada, no os dejéis guiar un solo ins­
tante por la mano de sucesores que la han 
manchado con la sangre de los mártires de la 
Inquisición; pensad que el supremo esfuerzo 
de los Treinta y Tres nos hizo’librcs; pen­
sad que jamás ellos miraron para la realiza­
ción de su empresa heroica, el'amparo del 
clericalismo, y pensad en fin que por nues­
tras venas corre sangro de libres y que nues­
tros corazones laten al impulso de sentimien­
tos nobles y grandes.

¡Orientales, refrescad vuestros cerebros 
con la memoria de Artigas, Varóla, Lavalleja 
y otros, que mirando al oscurantismo como la 
mayor desgracia para la patria se han sacri­
ficado en holocausto solo, de la sublime li­
bertad de la ¿misma y desús hermanos.

Derroquemos el poder que gozan esos vam­
piros de las masas populares, en el seno del 
sagrado santuario de lo domestico! ¡Arran­
quemos de sus garras retráctiles á nuestra 
mitad adorada, la mujer, ella que hoyen el 
Salto permanece seducida por la labia do 
Fray Crisanto, ese titulado «minist ro» de Dios | 
que como todos los do su casta saben muy 
bien tratar de captarse la estima de la mujer, 
para mas tarde inyectar en su alma pura, el 
veneno de la corrupción; no nos digan que nó: 
los señores cleripopólamos porque estamos 
enterados de su negra historia, como entera­
dos estamos de nuestra propia existencia y de 
nuestros actos.

Batallemos con fe y entusiasmo para que 
se extinga del mundo ese núcleo de holgaza­
nes. que el Dios verdadero nos premiará.

Cumplamos con ese deber de patriotismo.
o mismo.

Yo no sé si esto que voy á escribir resul­
tará un articulo literario, ni siquiera un 
buen trozo de lectura; tampoco sé si voy á 
hacer reiré ti hacer llorar.

Jamás he empezado ú llenar cuartillas 
con menos deseos de llenarlas que hoy; so­
bre todo después del grao triunfo, del colo­
sal triunfo de los liberales del Salto, de ese 
eran triunfo que ha,venido á convencerme 
de que hacer propaganda liberal, por aquí, 
en estos tiempos,es predicar á convertidos.

Ahora somos todos liberales, en el ho­
gar, en la calle, en torno de las mesas de 
los cafés y lo que es mas, liberales dentro 
de nosotros mismos. .

Hasta los chiquillos de pecho.pinto con la 
papa que solicitan con la insistencia de 
pordioseros judíos durante todo el día,dicen 
mendacion para hice? m“s atendibles sus lu'darMgunos dé ellos, 

exigencias «Yo soy liberal».

Ya no hay colorados rábanos, ni colora­
dos zanahorias, ni blancos, ni nacionalistas 
ni constitucionalistas, ahora no hay mas 
que liberales.

Bien hombre,nos felicitamos de que no 
haya mas partidarios que los de nuestra le­
chigada, que dicho sea de paso sin la inten­
ción de ofender á nadie, es la mejor de cuan 
tas se han engendrado en los chijetazos que 
nos haya dado hasta hoy el Progreso.

Pero seamos humanitarios y n.> haga­
mos excesivo ruido en torno de nuestro 
triunfo, siquiera sea para no aumentar la1 
desesperación de los ases del clericalisino 
salteño que á estas horas se retuercen an­
te el recuerdo de la manifestación hereje 
del domingo.

¡Sobre todo los ases de copas y de espa­
das, están que trinan, y no hay vez que se 
encuentren que no se escapen de sus bocas- 
sanguinolentos espumarajos, al hablar de 
í‘l' affaire du jour.”

Pongo eso en francés, que Vds. dirán lo 
que quiere decir, porque en mi concepto en­
tran en mucho en el valor de los articules 
literarios, el que ellos se escriban mitad en 
la lengua de Moliere y la otra en la de Cer­
vantes.

.¡Son ias pepitorias de los loros déla fá­
bula de triarte!

¡Pero! ¿Donde íbamos?
Ah! Estábamos en los espumarajos san­

guinolentos.
Ayer no mas se pusieron losases en cues­

tión á revistar sus elementos y encontraron 
en esa empresa amarguísimas decepciones; 
las amargas decepciones de las deserciones 
asi, sin decir me voy, de los que se creían 
devotos y fieles partidarios de la causa li­
beral.

—Pero, será posible que X haya con­
currido á la manifestación?

-—Como que estamos aquí, Vd y yo con­
versando, coronel Pero quiere \ d infamia 
mayor. Y el hipócrita que se confesaba, to­
dos los sábados y recibía los domingos!- 
Merecía que yo hiciera públicas todas las 
cosidas que le sé.

—Güeno, padre, nos quedan A, P>.:
D.¡ E. F; y G. H. Esos si que son elemen­
tos de acción y de valor.

—Üh! A. B: anda escapando en bulto 
hace dias; C.D. está frió, E.F. ha ido al 
Bazar de Beneficencia y G 11. prohibió á su 
señora que cerrara las puertas y ventanas- 
de su casa el 20 de Setiembre y......asóm­
brese Vd.

—Ya estoy asombrado!
—Asómbrese Vd. coronel!
El coronel abrien lo los ojos como pata­

cones.
—¿Qué hay, padre, alguna conspiración 

contra el gobierno?
—No, hombre, no, la conspiración es 

contra Dios y la Santa Iglesia Católica 
Apostólica Romana. G. H. contempló des­
de la puerta de su c isa el desfile de los he­
rejes y hasta me dicen que se permitió sa-
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jontifice. qUe co|aboran tan eficazmente 
iprender I engrandecimiento nacional.

Entre mis propósitos como redactor de esta 
sección de Fiat Llx, essin duda el mas firme 
el de guiarme siempre por el mas riguroso 
espíritu de justicia, espíritu qué seguramente 
es la mejor garantía que puedo ofrecer á mis 
bellas y amables lectoras, sobre todo á las 
que sean objeto de mis ensayos fotografíeos, 
tic que no ha de degenerar esta sección y lejos 
de ello ha de irse mejorando aunque mas no 
sea sin mas ayuda que mi buena voluntad.

Hoy voy á presentar a mis lectoras un nuevo 
retrato: pero no busquéis en él la niña de colo­
res de rosa, de perfume de resedá, la bella hurí 
de ojos renegridos como el carbón que nació 
para mortificación de los hombres como yo, de 
corazón sensible. Xo busquéis el hermoso 
ejemplar de muj t que con paso sutil recorre 
nuestras calles dejando tras si la estela de sus 
perfumes y de sus encantos.

Por arriba de la belleza física, de la delez­
nable belleza física (pie las enfermedades y 
los años destrozan con la misma facilidad con 
que el impetuoso viento de las Pampas, des­
troza el corpulento ombú que se levanta som­
brío en la desiarta loma, está la belleza mo­
ral, la adorable belleza moral que los infor­
tunios agrandan y los años consolidan; la ado­
rable belleza moral capaz de hacer heroínas 
como Agustina Aragón; defensoras de su ho­
nor como ¿Virginia y Lucrecia; sabias como 
María Dupré, cofia Germain, Polichrata, la hi­
ja de Pitagoras, cuyas lecciones eran preferi­
das por los atenienses á las del filósofo; artis­
tas como María Kaufmaun, Catalina Querubi-

I facer hijos solo cuesta tr a­
bajo y dolor; pero el gran 
honor es formar hombres 
y esto lo hacen las muje­
res mejores que nosotros. 

de Maistrc.

—Ya no hay religión,ya no hay moral, ya 
hay respeto por lo divino!

—“Pater nostre qui esté intu ciel santi- 
fichesiail tu nomine, qtü on se fait votre 
vólonté, asi na térra come no cíelo, e que 
vegna á redentua pecata nostra, ahora y en 
labora de nuestra muerte.”

—Amen! Pero padre, que oración es esa?
—Es el padre nuestro poliglota, el padre 

nuestro universal que yo voyjá someter;! 
la alta consideración del soberano pontífice ‘ 
No nos queda otro recurso para em, 
nuevam oite la conversión de los infieles.

Con que ya ven Vds. que el padre y el co­
ronel se han quedado solos como hongos en 
la cruzada en que con otros estaban empe­
ñados.

• Lástima que no puedan cantar parodian­
do á los españoles de ‘filio tempore;í: 

Vinieron los liberales 
y nos molieron á palos, 
que tienen razón los malos 
cuando p r desgracia impía 
son mas que los clericales.

Spar a fucile.

ni y Margarita Coporin: escritoras como Jor­
ge Sand. Juana Polland. Santa 'Teresa do Je­
sús, Gertrudis Gómez de Avellaneda. María 
del Pilar, y reinas como Blanca de Castilla, 
Isabel la Católica, ó en nuestros tiempos la 
adorada soberana de los ingleses.

En esta tierra privilegiada los ardientes ra­
yos del Sol y la magnificencia de la naturale­
za tienen su reflejo pronunciado en las inteli­
gencias y nuestras mujeres no se substraen á 
influencia.

Oigalo sino la brillante pléyade de maestras 
J en la obra del 
difundiendo la 

luz de la instrucción entre los niños echando 
en ellos la preciosa semilla cuyos frutos se han 
de recojer andando el tiempo; esa brillante 
pléyade en laque Alcira Paiva ocupa un lugar 
honroso, tanto mas honroso cuanto que lo ha 
conquistado con sus esfuerzos personales, 
combatida muchas veces por la envidia que 
con intención siniestra asesta siempre sus­
golpes contra los buenos.

o creo hacer hoy un verdadero acto do jus­
ticia á esa niña, que nacida en cuna pobre, 
ha sabido levantarse hasta ocupar un lugar 
distinguido en las simpatías de la población 
saltona.

Dedicada ála enseñanza, ála ardua é ingra­
ta tarca del magisterio que por cada momento 
de placer ofrece una elerni iad de angustias y 
sinsabores, se lia entregado al cumplimiento 
de su misión con todo el entusiasmo con que 
saben cumplir con su deber las almas gran­
des, sin que para ella existan los fútiles hala­
gos de la juventud, y pasando los dias entre 
los 250 niños de todas edades, de todas con­
diciones sociales y de lodo carácter moral, á 
los que educa sin distinción de ningún genero 
y tratando con ahinco de formarles, junto con 
una inteligencia nutrida de conocimientos só­
lidos, un corazón bondadoso y un alma bien 
templada, al fuego de los mas nobles senti­
mientos patrióticos, que es el fuego con que 
se forjan los. grandes ciudadanos.

Asi romo la romana Cornelia no necesitaba 
mas adornos que sus hijos, Alcira Paiva se nos 
presenta en todo momento con la diadema 
luminosa de los muchos niños que educa en 
el santo amor del cumplimiento del deber, de 
los muchos niños que la aprecian y la respetan 
como una madre, do los muchos niños que, 
despreciables montones do carne y huesos, 
olla transforma con sus esfuerzos constantes 
en personítas bien definidas, animadas.de 
ideales y aspiraciones; en jovencítos compe­
tentes que dejan los bancos de la escuela para 
entraren el revuelto mar de la vida y que no 
naufragan en él porque llevan el salvavidas 
de una instrucción sólida, único salvavidas 
que le sirve al hombre para llegar al puerto de 
sus aspiraciones.

El capital intelectual de esa señorita para 
llenar sus deberes como maestra,es grande y 
aumenta dia á día, gracias á los estudios cons­
tantes que liaran de ella, sino una sabia, cuan­
do menos una mujer que honre al magisterio 
orienta], una de aquellas maestras con las 
que sonaba José P. Varóla y en las que hacia 
estribare! triunfo completo do su sistema.

La insistencia con que estudia v busca su 
perfeccionamiento moral,han de llevarla muv 
lejos, mas lejos de lo que tal vez ella piensa, y 

q1?11 tP1Iunfó se™- en todo momento, sea 
cu.ii lucre la esfera en que se vea, poder decir: 
«esta es mi obra».

Llegar á scr algo á fuerza do dinero y de 
én . i'JC'a:‘!’no es múrito: el gran triunfo está

animadas.de
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Daguerre.

LA SONF.E55 0JS

i

c se«eseucnda». Ya lo

ros... y los lobos, 
ría! Y todo por

—Acusóme que.... el ánimo me falta 
al recordar que ayer»....

—¿Por qué vacilas y el temor le asalta? 
Ingenua debes ser.

E.vpónme tus pecados, dulce niña. 
Con fe y sin dilación....

Habla pronto.... Xo esperes que le riña 
Si muestras contrición.

¿Cumples bien con la Iglesia yendo á misa 
Con fiel puntualidad?

¿Kespctas á tus padres y sumisa 
Colmas su voluntad?

—Estando á solas en un bosque espeso 
Con mi primo Crispin,

Este imprimió s'»bre mi frente un beso.... 
—Xo me ocultes el fin.

—¡Ay! me estrechó contra su seno amante, 
Llamándome su Dios .

—o—
—A confesarme vengo, señor Cura. 

Arrodíllate Inés....
¡Qué bella me pareces, y cuán pura. 

Prosterna .a a mis pies!

sufrir las punzadas con que la envidia y la 
maldad quieren siempre abatir á los que por 
la superioridad do su inteligencia, ó por la 
nobleza do su carácter salen del nivel en que 
ellas so encuentran.

La belleza y la fortuna son dones perdura­
bles que no dejan tras si mas que el recuerdo 
doloroso do los bienes perdidos.

La sabiduría y la bondad son bienes que ni 
aun la muerto destruyo y que muy al contra­
rio, en la generalidad de los casos, sublimiza.

Yo sé cuanto van a herir Ja modestia do Al- 
cira Paiva estas lineas, débil reflejo de los mil 
pensamientos que su persona mesujiere, pero 
ha do perdonar á este pecador la indiscreción 
de proclamar sus méritos siquiera en gracia de 
la sinceridad con que dice lo que queda es­
crito.

—Veinte mil almas que irán dercchitas a»l 
infierno.

Al sacarlas sus deudos.será el reír para los 
«padres». A peso cada misa, son 20.0(10 pe­
sos contantes y sonantes. Qué hermosura!

Para cálculos abreviados, Jas beatas. Y sino 
aquella que rezaba rosarios diciendo un Pa­
dre nuestro y repitiendo luego la palabra 
«idem» tantas veces ‘como veces debía rezar 
aquella oración!

—J-X-C—
Un diario ’,nn.-d dijo que á d'vi C’dsnnto «o 

le había visto fumando un cigarro .te. »•.
Bien informados, podemos asegurar que no 

era de la paja y si Uavour, esto es, un cigarro 
liberal.

Por algo se empieza. Cualquier dia trocará 
la sotana por una casaca garibaldina!

—So-aH—
Como acertase á pasar un hijo de la bella 

Italia cerca de un grupo de clericales que se 
habían ido á San Antonio, huyendo de la que­
ma. el 20 del corriente, uno de ellos le pre­
guntó:

— Y qué tal la manifestación?
Oh! enponiente! (imponente, quería decir)
Oído lo cual por uno de los fugitivos, ex­

clamó:
—En poniente estamos nosotros, por lo que 

voy viendo! Ellos, están en saliente. XoSotros 
somos un candil que se apaga, ellos ’son un sol 
que brillará siempre!

Y se empinó una botella de caña con pilan- 
ga.... para «alumbrarse!»

Oración cíe una vieja santurrona, al pasar 
la manifestación por frente á su casa:

—Señor! que se levante una polvareda y Ies 
ciegue á lodos; que se les rompan los botines 
y no tengan con que comprarse otros: que 
el sol los achicharre y las bombas y los cohe­
tes, les revienten en los oídos! Amen.

J avenal.

chispas
. . o -

Pues señor, ni el diablo que lo entienda á 
nuestro cura párroco.

Ayer no mas. gritaba desde el pulpito que 
había de mular sangre (¿la sangro de Cristo 
que se beben los sacerdotes romanos en la 
misa?) pero que no h -bia de abandonar su 
rebaño, para que lo devorasen los lobos del 

• liberalismo.
Esto decía antes de 11 manifestación del 

2(1. pero el éxito extraordinario do ésta. lo ha 
ha desalentado de tal manera que, según nos 
informa nuestra policía «cereta, ha llegado 
;'t decir que no predicaría más y ¡sálvese 
quien pueda! que él ya. está cansado.

Conque ya saben á que atenerse los corde-
¡Va á haber una carnicc- 

vendor cédulas y arrojar flores 
desde los balcones, y otros excesos que se 
han permitido las damas saltonas!

Per.» consuélense la victimas, porque, ne 
sé porcino me parece, pue lodo eso que dice 
don Cri.santo, os pura guasa.

Y sino, qué apostamos á que vuelve á pre­
dicar. y muy pronto? Xo predicará mas desde 
el pulpito, porque entonces lo oyen los libe­
rales también, y luego le retrucan, y á él no 
le gusta jugar al truco, pero en el confeso­
nario yen la escuela de las Hermanas, yen 
Jas pocas casas que visita, vaya si predicará y 
con mas ahinco que nunca'.

Xo somos tan zonzos los lobos para no 
comprender que el pastor d 1 rebaño católico 
del Salto, lo (pie liará, será ocultarse para 
darnos caza en el momento (pío intentemos 
llevarle una arremetida!

Pero es aal’ñudo» que se «eseuenda». Ya lo 
han visto los serenos!

—
Entre los numerosos objetos del «Bazar 2(1 

de Setiembre» llamó la atención un cuadrilo 
que representaba la confesión auricular.

Contemplándolo. cuantas pudorosas donce­
llas y virtuosas matronas.no se habrán hecno 
el propósito de no confesarse nunca mas!

También la cara de aquel fraile es para ins­
pirar repulsión!

Y todos Ja ponen asi. cuando se mel-n den­
tro de ese diabólico armario!

Cuentan que una beata áquien dieron la no­
ticia do - lie en el Bazar se habían vendido 
-W.000 cédulas el primer dia. exclamó:

matronas.no
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La vehemente pasión?....

•?

Típ á vapor La Unios

Revoltijo de letras'
A A A B B DDE E E E JILN N RRT

Revoltijo de letras 
MELAN! SEMBLAT

¿No lees en mis miradas el cariño, 
La vehemente pasión?....

Pon tu mano, mas suevo que el armiño, 
Sobre mi corazón!

—/José tu pena, que en el mundo existe 
Otro hombre que, por ti,

Pasa la vida acongojado y triste, 
Presa del frenesí.

Y jurando que nada era bastante
A separar los dos.

Las horas para entreambos muy veloces 
Deslizábanse alli,

Cuando sentimos un rumor de voces
Y presurosa hui

—¿A encontrarte no has vuelto nuevamente 
Con el audaz doncel

En un paraje aislado: á oír su ardiente 
Frase empapada en miel?

—Nó, padre: atribuyendo quiza á enfado
Mi disculpable acción.

Me mira indiferente.... ¡ha deshojado 
La flor de mi ilusión!

ROKPE coras 
—o—

Soluciones al número anterior
Charada compuesta

El hombre es fuego, la mujer estop », 
viene el diablo y sopla.

No se han recibido soluciones.

Charadas
I

Con emperaiivo modo 
dice altiva mi primera 
que mi segunda y tercera 
sea menos que mi todo

II
En prima encuentras la prima 
y en prima hallas ^segunda 
y que alguna todo tienes 
á mi no me cabe duda.

—Vuestro lenguaje, permitid, me extraña......
—¿Te sorprende mi afán?

— No te muestres, paloma, tan huraña;
¡Mi pecho es un volcán!

Correspondiendo á mí entrañable afecto
Complaces al Señor,

Que el fraile es su ministro predilecto,
Su intérprete mejor.

Yo te haré conocer el Paraíso,
Y será ameno edén

La áspera senda que alpresente piso,
Si venzo tu desden.

Estamos en un sitio solitario......
Oye, ángel tentador

Que él sea. si tu accedes, el santuario 
De nuestro mutuo amor!

Loman de Ilurriaga y López.

Buen Lado—Según nuestras no
ticías ha pasado de ps. 2500 el producto líqui" 
do del Bazar de Caridad que se abrió en esta* 
ciudad el 20 de Setiembre.

Enviamos una felicitación á las Stas. inicia­
doras por el éxito alcanzado.

Triunfo completo—Aunque ocho dias 
después de consumado y cuando la noticia ha 
corrido por todo el pais. queremos consignar 
en nuestras columnas que el 20 do Setiembre 
ha traído consigo un triunfo completo de la 
causa liberal en el Salto, habiéndose visto, 
con una evidencia que debe tener alionados 
á los clericales que el elemento libre pensa­
dor está aquí en,tal mayoría, que pueden con­
siderarse inútiles y sobre inútiles ridiculas, 
todas las tentativas que se hagan para fanati­
zar esta población.

¡Honoral Salto!
Feliz inspiración—Carmen Silva, rei­

na de Rumania, está dirigiendo una sociedad 
cuyo objeto es fundar una biblioteca que con­
tenga todas las obras que han sido escritas 
por mujeres hasta la fecha. ’

Jí^n nagrada túnica—En este un siglo 
de hacer dinero, y el deseo de lucrarse mezcla 
con la religión y la piedad. La exposición de 
la 'fúnica Sagrada de N. S. en Trcbisa, que 
está causando tanto movimiento en el mundo 
católico y lleva á tantos á la ciudad alemana 
parece considerarse por los prudentes habi­
tantes de ella, como una ocasión sin igual d¿ 
aumentar sus pequeñas rentas. En las fon­
das, en las habitaciones en quw solia ponerse 
una cama, contiene hoy dos y tres y una due­
ña de casa ha logrado poner diez y nueve 
camas en tres habitaciones regulares.

No creemos que esto añada reverencia á los 
sentimientos de los desgra -iádoft peregrinos á 
quienes les toque la suerte de ocupar estos 
cuartos, y si tememos que se oirán diez y 
nueve voces que, en diferentes idiomas, se 
desahogarán con mas fervor que recogimiento 
y devoción, -sobre lodo si el tiempo es calu­
roso y las moscas y los insectos saltones son 
numerosos. *

JL« producción Intelectual—En 
1890 se publicaron en Norte-America 1118 no­
velas nuevas contra 881 que fueron publica­
das en Inglaterra y Escocia. La diferencia 
entre el total de libros de todas clases publi­
cados en el mismo año en ambos países no es 
tan notable, pues corresponden á América 
1.559 y á Inglaterra 4.414.

—El necio recompensa tu ternura 
Causándote inquietud?...

— ¡Solo hallaré consuelo á mi amargura 
Dentro del ataúd!

Logogri/o 
Mate 
t e ni a 
meta

Resolución: Liberal, Pica Pica, Castor, 
y Onin Hutas.


